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¡tenido (aunque no tra unn 
i persona su mara i que e 
más énea raizadaúionte fu 
humanos. La civilizas ion 

ios v en todas las épocas iin 
triunfos q cesta de enormes 

por sobre multitudes de 
lágrimas. Todo ello por ese 

inyectado 
jnbres

¡Siempre fiemo: 
novedad para ninguna 
Estado es el enemigo j 
nésto de los progresos 
en todos los puebh 
visto coronar sus 
saevi ticiox. passndó 
cadáveres y ríos de 
polo negativo, obscuro, 
servadorismo y con arraigambres de un egois 
»uv tradicional que so llama l.stado.

Todos los horizontes claros y sublimes que 
rada generación vislumbra, como un sendero de 
dicha y de felicidad, como una ruta estupenda 
que demarea una nueva etapa de futuro, se ha 
visto entenebrecido por sombrío y bárbaro gol­
pe do loa poderes 
dio de todos sus órganos

Hoy la humanidad toda 
unos de osos momentos de 
-tora, reacción apoyada v 
tres puntales del Estado: 
militarismo 
hnrapiouta y mendiga las huestes 
Una reacción en toda regla, por todos los con­
ductos. sin subsrerfugios ni medias tintas, co­
mo quien dijera que la humanidad, que los 
hombres tienen la torpe pretensión de evolu­
cionar mural y económicamente, y nosotros 
conservadores y padres de la patria hemos de 
oponernos, no con la fuerza del raciocinio y 
de la eic'rcia^ sino eon la razón la fuerza, de 
ras bayonet-'.s y los cañones. í sin andarse por 
las rauins el problema está hoy planteado eo. 
•:<o lo estuvo siempre, en esta forma ruda: De 
un lado los conservadores, récua insana, torpe, 
y cieg? a las luces del sol y del cerebro, y 
de otro a a fuerza revolucionaria, segura de 
-i misma, confiadas en sus ideales, etei’nos qui­
lates prontos para arremeter a la conQ^?4f- 
del bien , _ _ '

xa*15'i■’TetrtnntYsfjotrtv cn-plera-. ep. • \e r<
■*ión estatal.

l.u rama educacional no ha escapado ni 
apariencias al bajo plan reaccionario, 
«raíamos palpando, con mucho dolor 
serenidad de espíritu.

El'ministro Marcó es el encargado 
á la práctica este bárbaro plan de i 
Plan, tanto más bárbar.» y abyecto, cuanto que 
están en juego, que están al borde de la gui­
llotina las nobles y claras mentalidades de 
toda la juventud a la que se amordaza en sus 
¡nclinacioui s jdeales, se paraliza su mentalidad 
obstaculizando su acción creadora. Se la pre. 
tende moldear eu el viejo y podrido crisol de 
una generación ya vieja y decrépita, ese crisol 
burgués amasado eon 
la última guerra, con 
la codicia capitalista, 
pravación. Pues bien. 
• abierto de lodo v de

■
es.
pie: 
tra 
’-ión'. 
nueva

constituidos y por interine, 
representativos.
está presenciando 
reacción conserva- 

sostenida por los 
el capitalismo, el 

y el clericalismo, y como chusma 
patrioteras.

Ya
pero

en
10

con

de llevar 
retroceso.

millonos de muertos 
millares de víctimas 
con miserias y con 
ese crisol macabro, 
sangre, carente de

de 
de 

do- 
re- 
no-

s. de bellezas, de ideas, y de espíritu, 
según el señor Mareó, el que ha de era. 
use para educar esta generación, esta nuca- 
juventud. nacida en pleno siglo de revolu­

to trágicos horizontes que anuncian una 
v gloriosa mañana de paz y de justicia 

y sobre todo de integra educación, esa, nueva 
x ¡turma preñada de belleza, de amor y de pan 

que l.a de culminar ?n una sociedad, cuyo 
credo sea: La humanidad antes que la patria.

LA DISCIPLINA
A falta de otro rn.aujar más noble que nos 

alimente el cerebro, nos quieren enjaretar 
inyecciones disciplinarias

' J Y-Y;

Ntib permitimos estar en - desacuerdo coa el 
señor Director de la escuela, respecto alxnuevo 
método implantado en nuestra casa, de que por 
intermedio dn una absoluta disciplina los estu­
diantes aprenden mejor. Y nos permitimos es 
tai en desacuerdo poTqtiv si el señor F. 
mero lo hn olvidado le hemos de recordar 
'ivijnos en el siglo XX.

En la época colonial estaba instatuido el 
baror método de la adoración ciega a las 
ndades. de acatar (buenas u malas ■ todas
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la igualdad en lugar de la infame explotación, 
\ la internacional del trabajo en lugar de las 
muchas ligas de naciones y sociedades hurgue-

prese ate contienda el 
D$cía ..Bewqtrd Hlra* 
abonadores es aquel 

arácier de un niño”.

Marcó sintetiza en I: 
\ erdugo >in s«iptimjcni c 
que ‘•'el más vil de le 
que intenta moldear el 
Y ese es precisamente, el triste papel que está 
k•pnsentandr el ministro de I. P. Mareó, 
tur. anular al niño 
vida del raciocinio 
empujo, clavarle en 
educación codificada 
rrotazo de su torpe 
ignorancia.

Pero nos preguntamos, cuales intenciones 
mueven a este digno representante do la ley 
y servidor del capitalismo, cuales propósitos 
acaricia respecto a sus planes reaccionarios?

¿Anular las pocas conquistas obtenidas, des­
viar la ruta ideológica por la que- se enca­
mina la juventud, estancar la cultura, atrofiar 
las mentalidades incontaminadas del estudian­
te? Pues, nos creemos, que es vano empeño. 
Poquita cosa es Vd. señor ministro, para 
norse contra la evolución humana, contra 
cultura libremente entendida, desligada de 
sut erstisioucs do unos y la jesuítica moral 
oíros, para ponerse contra lo nuevo que 
ganando campo y que en este caso está repre­
sentado por la juventud. Es como ponerse con­
tra el sol. Vd., como todos los políticos, como 
todos los legislarores burgueses, como todos los 
mandones de pueblos luchan con armas poco 
nobles, amparados siempre por la ley (esta 
eterna .celestina) por el ejército, es decir, por 
la brutalidad, al mando una mentalidad hipó­
crita. baja y .colinj uatx.qs sin ftenera

.■-vvjéfcitoS 'TiF*'leyó/, ser cobardes, lie'
cómo único, ecuble^ia un pecho jovem si 

 

j descubienv,- unt^ i^enkx.Ydad ^éáe.ua^Jr 
| abierta a la luz'.dó.l sol, y

ira ''xpraz^n-n'eÑ^to—

Na. 
untos de que nazca a la 
y aplastarlo, detener su 
el pecho la espada de la 
v desnaturalizada, el ga­

sa! va jismo y de su crasa

po­
la 

las 
de 
va

vamos
.enjpre 
unipia, 
de la
Ibellas-existencia, y 

esperanzas.
Vd. acciona como político, representante de 

esta llamada democracia, nosotros como hom­
bros representantes de una generación nueva 
que no quiere ser pisoteada, que exige ciencia, 
justicia v progreso. Y según Bernard Shpw la 
democracia implanta la elección de los muchos 
incompetentes que eligen a los pocos corrom­
pidos * ■’.

El cielo de nuestra cultura está empañado, 
v la honra de una generación peligra. Y los 
estudiantes en nombre de aquellos sagrados 
conceptos de libertad y de justicia deben 
satisfacer la bella pretensión 
pueblo todo 
entusiasmo, 
civilizadora 
hundiera la

Y en

de 
el
V

que tiene 
de que accionen con energía 
para que no naufrague la obra 
de la enseñanza, que es como si se 
ruta segura de la libertad.

nombre de este hermoso concepto de 
libertad, debemos los estudiantes mantener bien 
alto nuestro decoro do hombres y nuestra sin­
ceridad de idealistas.

Pues a los planos reaccionarios del Estado 
ha de oponerse la barrera inconmovible de la 
juventud. A la espada de Damocles del minis­
tro. la coraza do bronce de nuestra generosa 
resistencia de hombres impermeables a toda 
flaqueza y a toda miserable cobardía.

resucitar nuestras autoridades? Croemos que lea 
ha dé costar muy cara In tarea.

. bár-
auto-

__
opiniones, de considerar el . arda como un tem­
plo donde el, alumno iba de rodillas. a recibir 
la diafta oración, sin tener el derecho de chis­
tar siquiera. Y cuando esa doctrina empezaba 
a debilitarse, pensaron l«$ sacerdotes que -‘la 
letra con sangre entra7’; y los castigos coryn- 
rales estaban a las órdenes del día.

; Ew esto cadáver del pasado lo que quieren

Pues bien. Es bueno que lo sepan de una 
vez por todas que lo que nosotros queremos 
n-o es osa estiípidp disciplina, sino que quere­
mos aprender. Y para eso se necesitan buenos 
programas de estudios, ^profesores competentes, 
Directores, cuya reputación de hombres de •*»>• 
uoeimicntos y de espíritu brillante y libre, 
sean una garantía segura de la solidez y del 
valer de la enseñanza que se imparta, j Hay 
todo eso? No lo hay. De ahí que nos cause 
risa la nueva salida del señor Director: lo 
único que se le ha ocurrido en tanto tiempo 
sen esa incongruonoia de la disciplina.

¿lo hará quizás por voiganzu? Opinamos 
enrojara, que el Director se está portando como 
un verdadero ehiqnilín. ¿Que Si un alumno 
U -ga un minuto tarde? a la calle. Que si uno 
! • discute n uu profesor: sirspéndido. Que si 

Ai i» o protesta porque w- eatedrátieo no sirve: 
no tenemos razón; quv hay muchos errores que 
subsanar, muchos vicios que corregir, muchas 
falsas opi^ioneA... pues que se eternicen.

r»os que ser sumisos. E^ decir que la 
iza que debiera ser libre, lo más libro- 
posible porque de ello depende el pro- 
h‘ In especie humana, tonga que estar 
la a una autoridad despótica y peligrosa, 
d año 1,90 (ya pasado mucho tiempo) 
cet uno de los más esclarecidos hombrea 
época, escribía lo siguiente en sus me- 
sobre educación:

que impidiese enseñar una opi-

<q su época, 
•cíyriti sobre

l i pode
n/ón contraria a la que ]la servido de funda- 
norato a las leyes establecidas, atacaría direc- 
<8tH.ente a Ja libertad de pensar y contradiría 
e| fin de toda institución social, el perfecciona- 
intento de las leyes, consecuencia necesaria del 
combato de las opiniones v del progreso de las 
luces ’r.

Esto se decía hace 130 años. ¿No se ruboriza 
< i señor Fernández Romero?

Convénzase que eso de la disciplina de cuar-
1 os un craso error. Y es un peligroso error 

que los estudiantes no han de permitir que se 
practique.

Cosas a puertas cerradas

En su oportunidad y por intermedio de la 
Asociación de Estudiantes, hemos presentado al 
Cense jo Directivo el memorial que insertamos 
en otro lugar de este periódico. En dicho me­
morial hicimos cargos perfeetameute fundados 
contra el Director señor Fernández Romero y 
en definitiva, pedíamos la expulsión de dicho 
señor como Director del establecimiento ya que 
no reune las condiciones indispensables para 
desempeñar meritoriamente tan delicada mi- 
si ín. Pero parece que el Director no tuvo la 
suficiente
argumentos sólidos para afrontar tan difícil si­
tuación y nuestro memorial el primer día de 

"-■ser presentado se pasó a ComisiónQy ¡brego po-
i Apelo de manifiesto la Mbárdía del señor Di-

- A/,--------- U

entereza de carácter o le faltaron

v le i ixireialbyd dél Concejo Directivo 
•itkdo ¡en ravaiííu; sécrcta. Porque ¿nos 

•■••cu i paraos, iiendcj esto üu asunto tán impor- 
.tXite y que ijatere^a diréc.famonte a jto’dos los
¿.himnos. no se discutió como ae hace siempre 
en reunión pública?

¿Porque amparar con la sombra del silencio 
un hecho 
mundo?

Es que
c •mirarse
Y es

que debería de interesar a todo el

el señor Director tiene miedo de en­
ea aprietos, en vergonzosa situación, 

también que el Consejo Directivo está 
de hecho subordinado a las órdenes que dicho
señor imparte. Ya. nos hemos convencido que 
ni uno de sus miembros tiene la suficiente 
hombría de obrar en conciencia -y resolver con 
justicia.

Al mismo tiempo la Asociación viendo que 
rauestro memorial no tuvo la misión que debe­
ría tener, nombró un delegado estudiantil con 
la misión de replicar al Director a las proba­
bles objeciones de los señores consejeros, 
sostemer los cargos hechos. Pero 
admitió al delegado.

En definitiva se quiso acallar la 
del alumnado. Se buscan muchos
para no encarar con desenvoltura tan delicado 
yunto.

Poro queremos manifestar a los señores con­
cejeros que a pesar de su poca sinceridad, no 
h unos de cejar en nuestra campaña contra el 
Director.

Alguien ha dicho por ahí que la verdad 
habrá dejado de escuchar, pero nunca jamás 
na dejado de decir.

Y nosotros hemos de seguir diciendo nuestra 
erdad au ique los de arriba hagan oído de mer- 

•euder. Hemos de seguir rompiéndole los tím­
panos, hasta que se nos escuche y se nos haga 
justicia.

y
tampoco se

voz sincera 
subterfugios

I

que el señor fernández Romero interrumpiera 
su misión en el sentido de entorpecer la bue­
na marcha de la escuela, de provocar insok-n- 
tómente a los muchachos. Poro ya salió a luz 
su imperturbable espíritu vengativo y bilioso.

Desdo la implantación de la Facultad de 
Ciencias Económicas, este señor no tuvo un 
momento de tranquilidad y de sosiego. Sabía 
perfectamente que so terminarían para siempre 
sus posea de mandatario ensoberbecido, de mi- 
lita vista- educacional.

Y sabía aún más. Sabía que los alumnos do 
la escuela lo soportaban como se soporta una 
purga de ricino, y que desde entonces no sería 
él nuestra suprema autoridad. Y sus únicos 
deseos han sido esos: de ser ciegamente obede­
cido. Y vé con mucho desconsuelo que él es 
un subordinado, las órdenes del decanato.

Y ahora, ante las sistemáticas y sensatas pe­
ticiones del alumnado para que renuncie, pues 
ja para nada útil sirve en la escuela, ante los 
cargos que le han levantado, probando su mala 
fé y su poca preparación vocacional (cargo 
que no se ha dignado levantar en pública reu­
nión) ante la predisposición, irrevocable de la 
muchachada de sacarlo de la escuela, siente 
que su personalidad se tambalea 'sobre su plinto 
pronta a caerse hecha añicos, destrozada. Y 
como su mentalidad no está hecha para el ra- 
ciocinio y el análisis sereno de los hechos solo 
vé surgir allá en lo recóndito de su obscura 
masa encefálica la negra visión de la vengan­
za; y ésta vengenza la llevará a cabo, gestio­
nando como un histérico la supresión del ba­
chillerato de los cursos nocturnos. No le de­
tiene en su empeño la declaración terminante 
de los reglamentos encolares, ni el mal que 
causa a a Facultad de Ciencias Económicas, 
que siendo concurrida exclusivamente por ba­
chilleres nocturnos (pues los diurnos se van to­
dos de cabeza a Medicina) tendría que cerrar 
sua puertas; no le detiene la razón humana y 
democrática que los muchachos pobres, no pu- 
diendo concurrir de día,, por el trabajo, se ven 
obligados ú alimenta roe de tan necesitada 
rieac.H y cultura por la noche. No lo detiene 
nada, pues acciona por la obseción egoísta de 
ser él el único señor y dueño de la escuela. 
Pues, todo será en vano. Los estudiantes cons; 
cientes no hemos de permitir que tal cosá su­
ceda. Hemos de oponernos eon todas nuestras 
fuerzas que se lleve a cabo esa barbaridad.

Aunque completamente dominados por el ex- 
cepticismo, tenems sobradas razones para es­
tarlo, acariciamos la infantil esperanza que los 
señores consejeros se han de oponer a tan tor­
pes planes del señor Director.

Y si se llegara a aprobar ese injusto petito­
rio, hemos de hacer todo lo posible para que 
clausuren la escuela, pues para nada serviría 
ese edificio, donde imperaría la más baja nu­
lidad, y donde la cultura y la ciencia queda­
ría para siempre sepultada. Sería como pe­
dirle lecciones de latín a un esqueleto.

Damos el grito de alerta a todos los compa­
ñeros. Si suprimen el bachillerato se habrán 
sepultado para siempre nuestros más queridos 
sueños, y habremos anulado los sacrificios de 
varios años do pelea.

Lo único que tenemos que hacer es echar a 
este pope inútil y perjudicial que se llama 
Fernández Romero.

;A la obra!

se
se

El señor Fernández Romero está irremisible- 
mente trastornado. Su pequeño cerebro, *u 
obtusa mentalidad ya no funciona sino timo- 
icada por el rencor y el veneno. Ya tiene in­
yectado en la sangre el virus vituperable de la 
malidicencia y la inmoralidad. Las pocas com­
placientes simpatías que aún pudiera tener en- 
i c el estudiantado nocturno, creemos ha de 
desaparecer cuando se conozca el bajo plan que 
está dispuesto llevar a cabo: de suprimir el 
bachillerato nocturno de la Facultad de C. 
Económicas.

Va nos parecía a~ aosotros un hecho insólito 
-A ''' - ;■ á

En la Federación de Estudiantes Secundarios 
reina le inactividad o impera el silencio. Lo 
que no deja de ser una paradoja. Porque es 
paradojal el hecho que la juventud no se mue­
va, ni se agito ni vocifere.

Y' los momentos son nada propicios para la 
inercia. ¿Ó es que los compañeros se sienten 
cansados abatidos, lo que es lo mismo vencidos 
•• impotentes para seguir luchando? Nos resis­
timos a creer lo uno y lo otro. Pero el hecho 
innegable es que no se trabaja en ningún sen­
tido; que haee tiempo no se celebran asambleas, 
ni se toman determinaciones. Por consiguiente 
y en nombre del fuego sagrado que arde en ca­
da pecho juvenal. invitamos a la muchachada a 
la labor. Se aproximan momentos de agitación 
y de pelea. Aún está sobre el tapete, el deseo 
de formar la Confederación Estudiantil entre 
Universitarios y Secundarios.

Aconsejamos a los compañeros que se preocu­
pen do este asunto que es de capital importan­
cia. para el coronamiento de todas nuestras as­
piraciones.

Llamamos, la atención de los compañeros es­
tudiantes que si no nos preocupamos de nurts-



V.

germinal

Oíga, señor Fernández Romero :

„„este «piernA» le conviene» 
í' n'l’a exeu'la V» i’iadn tiene que hacer, pues Ies niitehachos no tie- 
.necesidad de ningún vigilante para een.pl.r con su deber.

tros asuntos seremos miserablemente pisoteados 
más de lo que somos ahora y veremos desvane­
cerse las bellas esperanzas, que como fuego in­
extinguible han animado y entusiasmado nues­
tro espíritu. A luchar, pues, sin pérdida de trem 

P°Cr«m<B que los estudiantes han <lo ir todos 
eon.0 un solo hombre a la huelga general. Asi 
lo exige la gravedad del momento. Si el m. 
nistro iíared no cambia su estúpida táctica. he- 
mos dé recurrir, como recurso infalible a la 
huelga. Por lo tanto a prepararse y sin titu­
bear.

Ojo ccn los candidatos a Decano!
La Facultad de Ciencias Económicas pasará 

por un momento muy difícil,. Uno de aquellos 
momentos decisivos peligrosos y del cual, de­
pende la buena o mala marcha de la institu­
ción. Se trata de la elección' del Decano.

Tenemos experiencias muy duras, excesiva­
mente dolorosas sobre este delicado asunto; para 
no estar Sobresaltados por el hecho que en 
una Facultad han de nombrar un Decano. Que 
hablen sino los estudiantes de Medicina. Que 
digan los tipos que se encaraman en tan deli­
cados puestos, si uno se descuida.

Por eso le decimos a los de Ciencias Econó­
micas que estén alerta. Qde sepan elegir al 
hombre preparado, bien intencionado, amigo de 
Ja cultura y del 
séa decente.

En verdad que 
Pero los hay. Y 
hay, aconsejaríamos que hagan todo lo posible 
por clausurar la Facultad. Y para siempre.

EL IDOLO

progreso, y sobre todo que

esos hombres son muy pocos, 
sin alguien piensa que no los

Desde la muerte de Botafogo aquella pe­
rínclita gloria nacional que tan dolorosamente 
desgarrara el corazón de nuestros austeros com­
patriotas, un paréntesis insoportable de tran­
quilidad mecía las testas venerables de nues­
tros “grandes” hombres, timoneles de nuestra 
nacionalidad y de nuestras muchedumbres en­
tusiastas.

Era ya tiempo que llegara el Mesías salva­
dor que despertaba los bellos instintos a ia 
chusma sedienta de grandezas y ese Mesías 
anunciador de bellas promesas no se hizo es­
perar mucho tiempo. Y el entusiasmo fué de­
lirante, espasmódico, indescriptible. Todo el 
mundo reía, lloraba, gritaba, entonaba cánti­
cos, cantaba el Himno Nacional, aclamando 
desaforada y groseramente al nuevo Dios de la 
nueva religión: Al Dios Firpo de la religión 
de los brutos y los cretinos.

—¿Quién es Firpo?—pregunta un tranquilo 
burgués, para quien los entusiasmos humanos 
le importan menos que el imperativo categóri­
co de Kant.

¿Es un inventor, un artista, un poeta? ¿Ha 
escrito un libro, pulido un bronce, plantado un 
árbol, amasado un pan, o descubierto la pie­
dra filosofal?

Pobre hombre, decimos sonriendo. Que profa­
no es en materia de grandes acontecimientos 
nacionales.

Firpo no ha hecho nada más que asestar unos 
cuantos puñetazos a un semejante menos bruto 
J por esa hazaña cobró unos muchos miles de 
pesos, mandó al contrario al hospital y con­
quistó para la Argentina una nueva gloria.

por eso presenciamos el espectáculo anl- 
malesco de una turba de idólatras borracha de 
brutalidad aclamar al nuevo campeón, por eso 
leemos sendos elogios en la prensa grande, se­
na y culta, que lo ponderan valiosamente como 
uu exponente de nuestra raza, lo engrandecen, 
lo alaban, lo besan estúpidamente, lo proelo- 
man como jamás lo fueran Ameghino, Alberdi, 
Alinafuerte....... .

, Al pueblo argentino, le interesa Botafogo y 
Firpo. Nada más. No hay de que escandali­
zarse. Es todo cuestión de temperamentos, 
puntos de mira, de concepciones morales.

Unos juzgan los hechos vistos al través del 
lente humanitario y sensible de su corazón, de 
su cerebro bien equilibrado, con serenidad de 
espíritu. Otros hacen caso omiso de esta ética, 
y solo ven las cosas al través de la nueva filo­
sofía, la del deporte. Quieren que. los hombres 
sean raines, bestias,, desalmados, insensibles' 
acebrados con tal que posean buenos puños 
m Firpo.

Y en esta fofma la patria está salvada.
Y todos gritan a coro: ;Viva Firpo, viva

!’,'íVa U L- P- A- Viv“ ol
\son del Himno Nacional!

y
eo-

la

■

/

*•
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ya darle tanto valor a cier- 
su forma parecen ser trivia- 
analizamos un instante nos 
entero a la persoia o perso-

escandalizado: 
haciendo luego 

para que se llamara a los muchachos 
nos 
Que 
pe­
que 

e 
de 
ha

No deseábamos 
tas cosas que en 
les, pero si las 
pintan do cuerpo
ñas capaz de ejecutarlas.

Nos referimos, en esta oportunidad a la qui­
jotada que hizo si mal no recordamos un con­
sejero, cursi i lili, miembro del Consejo de la 
Facultad de Ciencias Económicas, el señor en 
cuestión estando sesionando el Concejo saca 
do su bolsillo nuestro número último de GER­
MINAL, y con esa risita habitual en <51, dú 
lectura a cierto artículo, no habiendo aún ter­
minado la lectura lo arroja sobre Ja mesa eon 
gesto despectivo, exclamando 
“esto ya no tiene nombre”; 
moción
que lo dirigimos, y “fraternalmente” se 
pidiera que usáramos más moralidad, etc. 
hablar de moralidad, vulgar lacayo que a 
sar de todo vuestro derecho y legalidades 
decís han de existir entre los individuos 
instituciones, os habéis entregados atados 
pies y manos al primer reaccionario que 
osado violar nuestra Universidad.

“Y para muestra solo ha faltado un botón’’, 
todavía el señor en cuestión, nos debe la co­
rrida que nos hizo dar con 
che que fuimos a solicitar 
huelga del magisterio a los 
Universidad Popular.

Bueno, al fin es obra de 
ciento, digno de ser diputado 
dad......... no nos haga reir
dad.........  que hoy día se lleva
do los zapatos..........

la policía, una 
adhesión para 
muchachos de

un

A

Memorial elevado al Consejo Directivo

socialista eons- 
por su morali­
cen la morali- 
debajo la sucia

Este Consejo de Ciencias Económicas
hace reir, quien quiera pasar un rato de 1 

dinero puede asistir a

la cabeza compañeros 
Económicas, al llevar

d¿I
al

humor sin gastar 
deliberaciones..

• Donde tuvisteis 
Centro de Ciencias
seno del Consejo a esos dos nulidades andan­
tes? producto genuino de los efectos, que deja 
la politiquería, llevada al terreno estudiantil.

El “Papero Sentimental” nunca le hemos 
' ’r hablar ni por oquivocación ni ocuparse 

tres cominos de asunto alguno.
Dicen por ahí que este vulgar “papero”, 

andase a la pesca de la Secretaría de la Fa­
cultad o algo similar, ja!... ja!... nomos ha­
ga reir con su doctorado en Ciencias Econó­
micas, Políticas, Papísticas, *etc., etc., váyase 
con la música a otra parte y déjenos en 
paz.

El otro un compañero nuestro que ha subido 
“Arriba” para pedir que el laboratorio que 
está en el tercer piso se te ponga el nombre 
de “Pasteur”.

Hay. pobre Pasteur, pobre Ciencia. Nosotros 
por nuestra parte hacemos moción para que se 
ponga en la puerta de la sala donde sesiona 
el Consejo “Stud de Ciencias Económicas”.

Y aquí estamos...
De nuevo volvemos sobre Vd. porque es tan 

miserable y corto de miras que nos creía muer­
tos.... Que va tea imperar la disciplina de 
cuartel?... que ríadie va a poder ni reirse?... 
que a los dirigentes de la Asociación los vá a 
tecier a raya este año?... pamplinas v fanfa­
rronadas d© histérico!... Yo Jo conocemos to­
dos hasta “los pibes” de los primeros años, 
ya sabemos todos los negocitos dol Banco 
Modelo... lo de la inasistencia de los profeso­
res... Y quien .sabe no sea que se le dé vuelta 
el arma con que piensa herirnos y... por lo 
pronto ño lo dejaremos descansar hasta ver si 
alguna vez tiene un fugaz momento de lucidez 
y se retira antes de que 'nosotros Je saquemos 
a latigazos... y «aquí estamos, para eso, para 
fustigar a los falsos apóstoles, para arrojar ¡os 
mercaderes del templo...

Sección Policial

Desfalco al Banco Modelo
Por falta de espacio en este número, daremos 

en el próximo, amplios detalles sobro el 'Ies- 
falco* cometido en el Banco Modelo.

«Creemos que asuntos de tanta importancia v 
que afectan a todos los estudiantes, no debenque afectan a todos los estudiantes, 
dejarse silenciados.

Rosario, 16 Diciembre 1922.—.Señor vice De­
cano de la Facultad de Cicncia'.s Económicas, 
Comerciales y Políticas, don Juan Luis Feria- 
rotti:

Hemos tenido conocimiento de la resolución 
del Honorable Consejo Directivo de esa Facul­
tad, admitiendo en el seno del mismo al señor 
Director de la Escuela de Comercio anexa, aun­
que con voz solamente.

Apesar de que este hecho sería suficiente pa­
ra expresar nuestro justo desagrado, no hubiéra­
mos molestado la atención del señor vice Deca­
no, a no ser que motivos suficientemente gran­
des no se traslucieran a través de esa resolu­
ción.

Consideramos señor vice Decano que desde la 
fundación de la Facultad de Ciencias Económi­
cas en esta ciudad, una campaña silenciosa pero 
•activísima se viene desarrollando en procura de 
la restitución a Ja Escuela de su antigua y 
absoluta autonomía.

Para esto señor vice Decano, no nos escapa 
que verdaderas legiones de personal subalterno 
y profesores guiados por la famosa “camarilla” 
están desarrollando desde ese tiempo ua gran­
dísimo rcl de propaganda, tratando de persuadir 
a los estudiantes de las bondades del antiguo 
estado de cosas, al que se pinta a las mil ma­
ravillas, y, presentando a la actua\organiza­
ción de la escuela corno un desquicio sin nom­
bre.

Por esto nos apresuramos a dar nuestra voz 
de alerta, convencidos de que la citada reso­
lución del Ho'a. Consejo Directivo significa un 
triunfo para los ocultos maniobritas que no 
pierden un minuto para procurar ia desanexión 
de la Escuela de la Facultad de Ciencias Eco­
nómicas

Nosotros estarnos plenamente satisfechos de 
la actual organización de nuestra escuela, cora 
parada con la anterior, y hemos de procurar 
en toda forma mantener los derechos y venta­
jas adquirida».

Queremos que el señor Decano sea la autora 
dad de nuestra Escuela, como lo establecen los 
estatutos y los reglamentes.

Es innegable que al empezar la organización 
que ahora tenemos, es decir el gobierno de la 
Facultad en nuestra escuela, las cosas sufibe­
ros un vuelco, al ser desalojado el arcáico y 
alambicado espíritu “normalista” que nos do­
minaba, pero no es menos cierto que día a día 
se está consolidando la nueva organización, y 
que ya sobrepasa, a la antigua y tan bien pin­
tada organización anterior, que si bien gana­
ría a la actual en infantil disciplina, muy baja 
queda en cuanto a disciplina intelectual.

Sostenemos nuestra tesis legal, tal como ha 
sido planteada ante ese H. Concejo por el de­
legado Estudiantil compañero Antonio Benitez, 
por la que'estimamos que el señor Director tie­
ne funciones completamente secundarias en la 
administración del establecimiento, y que nada 
tiene que ver en cuanto a la enseñanza que 
en él se imparte, cuya dirección ha de estar 
exclusivamente a cargo del señor Decano y 
del lion. Consejo, tal'como lo es ahora.

Señor Decano, aunque a primera vista pa­
rezca que nuestras observaciones tienen un ca­
rácter personal, debemos decir, para desvirtuar 
esta creencia, que ellas van únicamente en 
apoyo de nuestra tesis, pues r.io considerando 
las causas de perturbación que con ellas seña­
lamos, quizás el señor Decano y H. Consejo 
creyeran conveniente devolver a la dirección 
de la escuela su antigua soberanía, cosa q:io 
nos parece inconsulta.

Dejamos constancia de esto, no solamente pa­
ra ante el señór Decano que creemos, ha «e 
darse cuenta exacta de lo que decimos, sino 
también para ante los señores consejeros, a 
quienes posiblemente se les esté sorprendiendo 
en su buena voluntad.

Tampoco nos escapa la pasiva complicidad de 
la dirección de la Escuela, provocando males, 
y haciendo incomprensible a los alumnos que 
recurren a ella, la actual organización de núes 
tra casa de estudios, Jos que nos ha obligado 
a publicar en el número cinco de GERMINAL 
ni suelto titulado “Dé’ Interés” dando ins­
trucciones al respecto.

Para robustecer nuestras declaraciones no> 
place ilustrar al H. Consejo eon algunos ante­
cedentes de orden legal, tencmrm entendido 
que: el Colegio Nacional Central de Buenos 
Aires está sometido a una superintendencia de 
u-ia* comisión directiva compuesta por do» 
miembros del Consejo Superior y el Director 
del establecimiento. El Director no tiene fun­
ciones autónomas de ninguna naturaleza, esa 
comisión que es la quo proyecta los planes, 
presupuestos, propone los nombramientos y de­
más. Se rige esta comisión por la ordenanza 
No. 37 del 28 de Octubre de 1912 (pág. 231, 
del digesto de la Universidad Nacional de Bue 
nos^ Aires).

Como puede observarse este Colegjg. no tie­

ne autonomía administrativa al Director le es­
tá reservada pura y exclusivamente la fun­
ción docente. El reglamento de la Facultad .»e 
Ciencias Económicas de Buenos Airea en sos 
artículos 5G hasta el 71 dispone en una for­
ma clara y terminante las ciormas que debe­
rán sujetarse para su funcionamiento la Escue­
la de .Comercio “Carlos Pellegrini” la cual 
está a cargo de directores de turnos, sus fun­
ciones son esencialmente docentes con algunas 
muy relativas de orden administrativo. Los di 
rectores no pueden tener más de una cátedra.

La secretaría de la Escuela según el artícu­
lo lo. de la disposición complementaria, depen­
de de la Secretaria de la Facultad, como asi 
también todo el personal sub auxiliares y en­
cargados de aulas, en . lo que respecta a ’a 
parte administrativa, y de los Directores de 
turno en lo que concierne a la parte docente, 
lia parte administrativa se ha centralizado en 
todos sus aspectos para obtener de ello un ma­
yor control y para dejar por otra parte, libre 
de esta tarea a los directores para que ellos 
puedan dedicar su tiempo eficientemente a la 
i unción docente'que se le ha asignado. For 
otra parte nuestra escuela de acuerdo al art. 7 
de la ley de creación de la U. Nacional del 
Litoral establece que: mientras el Consejo Su­
perior de la Universidad no dicte los regla­
mentos, regirán para su desenvolvimiento los 
de la U. Nacional de Buenos Aires. En con­
secuencia y hasta tanto no se dicten los mis­
mos, sigo para la Facultad y Escuela los do 
Ja Facultad similar y Escuela de Buenos Ai­
res.

Aparte de las razones de orden legal quo« 
nos asisten, queremos dejar planteados otras do 
orden particular y que se refieren exclusiva­
mente a la persona del Señor Director.

De acuerdo al artículo No. 58 inciso 3 cío 
la Facultad de C, Económicas de Buenos Aí­
res y en lo que se refiere a la Escue'a de Co­
mercio “Carlos Pellegrini” los que como de­
jamos sentado hau de regir mientras no se dic­
te un reglamento interno para esta Facultad 
y Escuela anexa, el cual artículo dice: “Sus­
pender provisoriamente a los profesores y em­
pleados que faltaren a su deber, dando cuenta 

Deeano y proponer, su destitución en 
los ciiSos-'de^cxjn.inados en la ordenanza y re­
glamentación ”. /(fue' PrjjppP
rector con los profesores qtíe no concurran a ' fa­
cíase?

De paso dejamos sentado/del dato falso da­
do por el señor Director al infornutr al H, 
Consejo que durante el ani^-escolaí 1922 ha 
habido un 90 olo de asistencia de profeso­
res, cuando es de pública notoriedad que esta 
asistencia no alcanza a un 50 odo, en último 
caso computará un 90 odo de firmas, más no 
de clases dictadas, y creemos que no es lo mis­
mo.

¿Puede indicarnos el señor Director si ha ob­
servado la capacidad de los profesores en el 
desempeño de su cátedra, vigilando las aulas 
y si ha informado al señor Décano de como 
ellas funcionan?

¿Puede decirnos que medidas ha tomado con 
aquellos profesores que como el doctor Alma­
gro Paz. Sr. Domingo Cabanillas, Dr. C. Se.'.ig- 
man y el señor López han demostrado incom­
petencia en el desempeño de su cátedra?

¿Cree lícito el señor Director que profeso­
res con aptitudes para dictar una cátedra c-r 
determinada materia hagan otro tanto eoH 
materias para ellos desconocidas, y por lo tan­
to de desenvolverse de una manera eficiente, 
con el lógico perjuicio para el alumnado?

Como caso citamos él siguiente: El señor 
Velazco profesor de matemáticas sin nocióme 
de Literatura, está dictando la cátedra en ter­
cer año enseñando Literatura preceptiva: que­
rernos que el señor Director informe si ha obs.r 
vado alguna de las clases dictadas por el ,-e- 
ñor Velazco y que concepto se ha formado?

n¿Cree acaso el señor Director que los alum- 
' nos de esc curso que ¡ingresan al cuarto año 

estarán a la altura de los: preparados por . i 
doctor Rafael Bielza?

¿Puede indicarnos el señor Director cuantas 
descuentos se han hecho a los profesores por 
inasistencia?

Entre las cosas inciortas que el señor direc­
tor gusta declarar en ese H C. queremos des­
virtuar algunas: Por resolucón del Ministrp le 
1. Pública de fecha 9 de Julio de. 1921 se au­
toriza en el artículo No. 2 al Secretario de la 
Facultad don Mario R. Natta para percibir y 
retirar los fondos que corresponden a la Es­
cuela. De esto se deduce que el único autorb 
zado para percibir estos fondos es eJ funcio­
narlo mencionado, aun cuando los giros poi 
error de la contaduría llegun a nombre del se­
ñor Director. En consecuencia las afirmaciones 
que hace el señor Director de que él no ha 
visto ua solo centavo, resulta precisamente, do

la disposición mencionada, lo que por otra p ir­
le conocía.

Otro de los desacuerdos del señor Dirc/loi, 
ha consistido en hacer que se malogre el es 
pirita de la reforma en la reglamentación dei 
sistema de promociones introducidas en nu< i.t 
escuela, peimitiendo que la mayoría de los p¡- > 
fesores iiíterpretran de una forma antojadizo 
y contraproducente su co’.itenido real, al ha-ci 
que el ssitema de '‘Trabajos Prácticos’’ .-<• 
convirtiera en vulgar copia exenta de tuda ori­
ginalidad. siendo el verdadero espíritu aq;. i.< 
lar la capacidad el alumno por sus monografíiri.

Por estas consideraciones, nos permitimos iiv 
var ante eso 11. Consejo nuestra protesta nás 
significativa, contra el señor Director, solici­
tando su separación de ese 11. Consejo.

Decimos, además que e:i vista de la p<>ea 
atención y los pocos servicios prestados por el 
señor Fernández Romero a la escuela, pues la. 
ta casi la totalidad de las noches, y habiendo 
comprobado su carencia de cualidades para 
sobre llenar las funciones docente.-, que Je, e".án 
encomendadas, esta asociación do Estudia ite» 
de la Escuela Nacional de Comercio, curso noc­
turno, ha resuelto en asamblea solicitar al se­
ñor Vicedecaao y por su digno intermedio ai 
H. Consejo Directivo la separación del señor 
Fernandez Romero como Director de la Es.-¡i ■ 
la, Sección nocturna.

COMPAÑEROS:
El señor Fernandez Romero aun no ha saciado 3u sed da de ranr^ai' 

alumnos nocturnos» Ahora está tramando el bajo plan cíe suprimir «i iJnií h ia? contra ,os 
Hay que impedirlo con todas nuestras fuerzas, No es posible uup da r1 Cr ¡ ° nocturno- mas apreciables conquistas del estudiantado. ‘ que dejen nula «na de las

El señor Fernández Romero es un grave peligro para los ramnnSA» * 
Hay que bregar y luchar para que renuncie. eros estudiantes.

ELOGIO DE LA VIDA HEROICA

'A,

Esperando se han de tomar en cuenta estas 
consideraciones. Saludamos al señor V'icedecano 
con nuestra consideración más distinguida.

En continuación al memorial elevado en ic 
cha Xt> de Diciembre de. .1922: se han elevado 
las siguientes notas:

Rosario, 22 Enero 1923. — Señor Vicedecano 
de la Facultad de Ciencias Económicas C. y 
Políticas doctor Juan Luis Ferraron i. — S1D - •

De nuestra mayor consideración:
.t'úmplenos señor Vice-Decauo dirigirnos a Vd. 

y por su digno intermedio al 
lectivo de osa. Facultad, para 
ra y respetuosamente que so 
sumo desagrado por parte de 
turnos de esta casa de 
eión en sus puestos del Director de la Escue­
la y de los profesores quo hacemos mención 
cu nuestro memorial de Pecha 1G ac Diciem­
bre ppdo., los cuales hacen del sagrado ejer­
cicio de la enseñanza un intolerable “modis- 
vivendi”; con el consiguiente perjuicio para 
los buenos estudiantes, y por otra parre tam­
bién habla muy 
de una casa de

:'®/..<>5<iCióTi"'e'S^el epílogo

"ftlobro la i-ornicnta obscura do la vida levanta 
el hombre, como un rayo, .su bandera de com­
bate. ,

•Su aliña se agita y .siente rebosarse de intensa 
alegría al notar que está de pié sobre ume 
barricada.

La tlena esclava sumisa y dócil deja que el 
hombro inscriba sobre su rostro 'los signas de 
ia barlxiric o les sigues de la cultura, según 
que ¡a violencia hecha herramienta esté dirigi­
da por el traglodita de alma hermética- y obs­
cura o por el artista heroico de la vida huma­
nizada inspirado por el aliento eterno de ia 
cierna justicia.

Alas siempre eu lo uno y en lo otra hay 
lucha, por el bien o por el mal, por la belleza 
o por la regresión grosera, cn cualquier forma 
que el espíritu del hombre pretenda cometer la 
realidad física al impulso de su ideal u orientar 
cn cualquier sentido la pesada mole de su hu­
manidad, ha de obrar con energía. Ha de te- 
currir a la lucha, ha de romper el obstáculo, 
en iraa palabra sentirá en sus entrañas el ger­
minar del sentido heroico de la vida, faiehar 
debemos.

Ditóuo», pero volquen,ob nuestra hiunanidu. 
<l*e"to sobre ln pesada 5(!eu humanidad 
uvgo, „ paaionea, satisf,, 

‘"■■te, que nos rodea, .os «orea y nos iúniu.
Que el ii«x-i,.|i0 se comunique y expanda, uso 

"«■■ hnga agil, delicada lengua de fuego vaya 
""■■■■■■"■■•lo y trazando con su luz sobre la scL 

del pueblo» esclavo el camino de la li-

3in

¡i-onguas de fuego canten eu el silencio la 
L»s>ón (^turante de la sueva humanidad!

■Herramientas de fuego trabajen sobre la 
■nasa bruta la «gura bella y armoniosa de la 
nueva arquitectura!

Aitistas y rebeldes, al resplandor de tanto 
luego, bajo tanta luz de pasión, cómo no ha- 
béjs de volcar sobre las almas humanas, estas 
entrañas abiertas y imlpitantes de la tierra, 
!><x simientes de la vida nueva?

Ltús Di Filippo.

bien meditado <
• ....

Hon. Consejo Di­
expresarles si-me 
ha recibido con 
los alumnos noc-

estudios, la confirma-

poco a favor de la seriedad 
alta cultura, como la nuestra, 
sénior Vicodeeano que esta coit-

• de un ¡argo proceso 
¡ontra los derechos estudia.ru-

lés. pues \d ha de convenir con nosotros que
Fuen estudiantij al franquear el umbral de 

esVa Wa je, estudios llega ávido de encontrar 
aquel'rar qw seít4apaz de llevar eso vacío que 
existe en todo mortal, cual es el hecho Je < -n- 
dar profundamente la ciencia y el saber; v, Cn 
vez de encontrarlo, habla ante si al prototipo 
de la mediocridad personificada al pseudo pro­
fesor, que llega a clase solamente pra hac u- 
nos perder cuarenta y cinco minutos de sueño, 
bien merecido después de nuestra diaria labur 
en el taller o en la oficina, creemos tirmem-si- 
te señor Vicedecano que toda indisciplina en 
los estudios, es culpa directa de ese mal pro­
fesorado.

Volvemos a insistir al señor Vicedecano 
estamos dispuestos, siempre que se creyera 
tuno, en enviar un delegado en una.sesión 
H. Consejo para poner en claro nuestras 
zones, y además los puntos que expresarnos < 
nuestro memorial.

Sin otro motivo, y en la espera que el señor 
\ icedecano sabrá hacer justicia >eomoz lo" acos­
tumbra en todos sus actos.

Nos es grato saludarle muy respetuosamente.
Secretario de relaciones. — Secretario gerte 

ral.

que 
por 
del

-Ti

Rosario, Febrero 26 Señor Vicedccauo de ia 
Facultad de Ciencias Económicas Comerciales 
y Políticas, doctor Juan Luis Ferrarotti. —S1D.

De nuestro mayor respeto;
En continuación de nuestro memorial y nota 

de fecha 22 de Enero ppdo. respetuosa mea :u 
ponemos en su conocimiento que en asánibk-á 
efectuada por esta entidad el 23 del corrieire. 
se ha resuelto volver a insistir, para que nues­
tro memorial sea tratado por el II. Consejo -n 
sesión pública.

Sin otro motivo nos es grato rep<-tirnos ir- 
Vd. Sus seguros servidores. -- Secretario do re­
laciones. — Secretario general

Ha habido el siguiente movimiento adnitinx- 
trativo. Por renuncia del Secretario GeiK-rai 
compañero R. BerCovich, <le fecha 12 de Enero 
ppdo. ha sido designado’cl comp Bianchi A. a. 
para reemplazarle hasta finiquitar el período dr­
ía actual C D. Por renuncia del eomp; R. Del­
gado de Secretario de Ext Cultural ha sido de 
signado el compañero R. Maldonado basta, que 
termine el mandato la actual C. D. Por renun 
cía del servicio militar del compañero E. Izan 
ritzen, secretario do actas, fué .nombrado Ulu­
lar el compafiero Primitivo Borda.

HASTA ESO...
Empecinados en nuestra tarea de irradiar luz 

en todo aquello que combatimos en esta Es­
cuela, empeñados siempre on dejarla limpia de 
elementos que obstruyen su buena marcha, hoy 
queremos ilustrar a nuestros compañeros (o a 
nuestros lectores) de un caso que no debe per­
manecer ignorado, y que demuestra que las per­
sonas que componea el cuerpo docente del Es­
tablecimiento, no tienen_Jg^pre.p.:.ixa<-ión necesa­
ria para cumplir con su misión.

En ocasión de presentarse a exámen de geo­
grafía Económica, cuatro alumnos del 5¡o. año, 
los componentes de la mesa examinadora que­
dáronse absortos, pues entendían que no exis­
tía* esa asignatura.

Consultado el caso con el vice Director de la 
Escuela, éste se presenta al aula interpelando 
a los alumnos por la materia en que iban a 
examinarse, pues según él no figuraba esa asig­
natura en el plan de estudios.

Como los alumnos sostenían que les asistía la 
razón, fueron aconsejados consultaran el “gra­
ve caso” con el secretario señor Arévalo el 
que resolvió examinarlos.

Realmente no deja de ser lamentable el he­
cho que los alumnos tengan que recordar a 
los Directores del plan de estudios existente y 
en ello hemos de empeñarnos para conseguir 
desterrar de sus últimos baluartes ese estobo 
en nuestra marcha.

El señor Decano... debería tomar nota y 
aplicar las medidas que correspondan a fin de 
que estos actos vergonzosos uo vuelvan a repe­
tirse.

Uno de la barra.
---C"

Solidaridad estudiantil

A la larga «crie de gestiones, para la unifi­
cación total de todos los estudiantes, del país, 
que viene realizando esta Asociación ca-sdi- -u 
fundación, nos es sumamente grato poner en 
conocimiento de todos los compañeros, que ade­
más, de haber reorganizado la Federación de 
Estudiantes secundarios en esta ciudad, órg ¡no 
viril de lucha y erkobate, fiel representante de 
los compañeros rosarinos, hemos constituido con 
los compañeros de la Escuela “Carlos Pellegri • 
ni” de laJ capital un comité, el cual desarrolla­
rá toda su actividad en el año en curso para 
convocar a todos los stndiantes argentinos a un 
solemne congreso que posiblemente tendrá lu­
gar e i la capital, de donde, lia de surgir la Con­
federación Argentina de Estudiantes.

Estos vínculos de solidaridad son el fiel ex­
ponento del espíritu revolucionario que embarga 
n todos los estudiantes que san dignos de lla­
marse tales, jibes,, somos jóvenes, y la juven­
tud encarna en sí, una responsabilidad integral 
sobrá. los problemas que hoy se debaten en ln 
vida «liana, los cuales, son los efectos de todas 
las injusticias que hoy se cometen de arriba .a 
abajo.

Nosotros los jovenes, los estudiantes, h>« hoiu- 
bres quo sean capaces de mirar de'frente al 'sol, 
debemos unirnos en Federaeíonos, ¿ agrupacio­
nes y comenzar n colaborar y Juchar al lado de 
nuestros hefrnanos do infortunios, Jos obreros.

y seguir al unísono minando el pedestal de esta 
sociedad inmoral y corrompida, para hacer sur­
gir en un mañana no lejano, a una patria, don­
de el único Dios sea el bien, y donde tedos los 
hombres se amen como hermanos.

A mero título informativo, transcribimos a 
continuación copia del acta que se labró en 
Buenos Aires, en el acto de. constituirse el 
comité:

“Eu Buenos Aires a trece días del mes de 
septiembre de 1922, reunidos los miembros dei 
Ceií^ro de Estudiantes Nacionales de Comercio 
que firman al niárgeh con los señores: Orosim-

•
Escsela Nacional de Comercio de Rosario; Ar- 
gelio A. Bianchi,. secretario general de la Aso­
lación de Estudiantes de la misma escuela; 
Fernando Uarpanetto, xsecretario de Ext. cultu­
ral de dicha asociación y Hermán Neuman, de- 

x " ■ ’IW'SO nocturno, en el local Charcas
1952.

Los delegados de los estudiantes nacionales 
de comercio del Rosario, exponen: Que sería ne­
cesario fundar un comité formado por delega­
dos de todas las escuelas de comereio dei país, 

,el cual se encargaría de resbiVer todos los asun­
tes, de carácter general, que atañen a los es­
tudiantes de comercio de la República. Aproba- 

(do el proyecto por los miembros de la Comi­
sión Directiva del Centro de Estudiantes Nacio­
nales de Comercio, se resuelve que ei mismo se 
constituya con cuatro delegads de cada escue­
la, los cuales serán nombrados en su oportuni­
dad, El local legal del comité queda consti­
tuido en la calle Charcas 1952”.

“Firmado: por la Asociación de Estudiantes 
de la Escuela de Comercio de Rosario: Argelio 
A. Bianchi. Fernando Carpanetto, Hermán 
Neuman, pr el Centro ídem Orosimbo Seco.

Por el (-entro Estudiantes Nacionales de Co­
mercio de la Capital Federal: A. G. Ugartecíie, 
Feo, Duranti, A. JRiportella. A. A. Chaves”.

El bachillerato nocturno
•’ . '/* ■

El señor Director de la Escuela tiene prepa­
rado, en su carpetita-biblia un voluminoso pro­
yecto de reforma del -plan de estudios dé nuestra 
Escuda, que se apresta a presentarlo al Con­
sejo Directivo para su aprobación.

For informes'de fuente fidedigna, sabemos 
que el proyecto eu cuestión es el siguiente:

Suprimir el bachillerato nocturno, y ponerlo 
en iguales condiciones que. estaba antes de la 
impláñtáción de la Facultad; es decir, conver­
tirlo en cuatro años de estudios, con un plan 
bien limitadísimo y que no pueda otorgar más 
títulos que el de Tenedor de libros.

Las únicas razones que arguye para pedir su 
supresión, es la que de noche, los alumnos en 
la última hora de clase se duermen, y no 
atienden las explicaciones del profesor.

Que no es lógico que los alumnos nocturnos 
puedan aprender todas las materias como loa 
diurnos, dado el trabajo diario que tienen quo 
atender; mientras que los diurnos (ienen tiem­
po «disponible, sobrándoles aún para recrearse 
por la calle Córdoba.

Porque no encuentra razonable que los 
alumnos nocturnos tengan títulos (que si los

consiguen 
que despu 
nerse a 1 
cursos
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Los estudiantes nocturnos, débon impedir por 
■urok r 7‘1W’’ q“<’ CSC PMy*t<> nef0’st0 
aprobado, lovantá-udoso como un »oí„ hombro 
para .mponor su voluntad y sus idealcb la 
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roen la hidalguía caballoreaa, dobéia lanzaros 
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NOTAS DE LIBERTAD
Carta de muchos hijos a machas madres

Santa Cruz, Noviembre de 1922.
Querida madre: Hace una semana que estoy 

encerrado C:i este doloroso abismo que es la 
caicel.' Una celda inmunda cual si fuera un 
refugio de bestias; Bin embargo una profunda y 
^ ancmaora: alegría me domina, un grato placer 
mece mi cerebro, porque es a tí a quien escribo, 
madre de mi anua, que hace dos años que no 
veo. Hoy aprovecho la oportunidad que se me 
presenta y te mando estas líneas, y has do 
cuenta que te mando el corazón.

Tú, lo sé, has -sufrido mucho. Muchas' lágri­
mas de desaliento empañaron tus ojos, muchas 
noches habrás penado insomne por el recuerdo 

tu hijo, de este loco como me decías -m 
otros tiempos; Recuerdo cuando yo estudiantes 
te hablaba repetidas veces de las injusticias que 
a diario se cometían eu esta vida, de los do­
lores y amaiguras que pesaban sobre este pueblo 
que tanto he* amado, de la miseria niorui y 
material de los obreros? ¿Recuerdas cuando tu, 
cariñosa, decías que el destino así lo había dis­
puesto, la Natura, y que me quedara yo con 
mi condición de afortunado y que caua cu,il 
se las arreglara como pueda? Y yo no com­
partía tus consejos. Y recuerdo que una vez 
líorastes, santas lágrimas de mujer y de ma­
dre, cuando yo te contaba las penas, las heri­
das desgarradoras, los crímenes sin nombre, que 
alampara de la ley, en nombre de la patria e 
invocando el sagrado nombre di libertad, co­
metían los que está a arriba, los que gobiernan 
y hacen justicia. Tú Uorastes, madre, y níb 
decías que era un muchacho bueno pero que 
callara. Más yo np podía callar porque no puede 
haber hombre bueno cuando no se manifiesta su 
amor a la vida y á los hombres, cuando no se 
rebela a las cosas malas, cuando en fin no se 
es revolucionario.........

Y aquí estoy, madre, entre estas cuatro pa­
redes, abismales y silenciosas como una sepul­
tura, pues esto es el agradecimiento de la pa­
tria para con Jos que trabajan y luchan por la 
libertad.

Cuando partí para estas comarcas en busca de 
impresiones para mi espíritu, de horizontes nue­
vos en- que deleitar mi cerebro siempre agita­
do, y con mis alforjas llenas de cosas bellas, 
de voces de aliento para mis compañeros^, tú 
Uorastes.

Tú imaginabas que esto efti un infierno.
Pues bien, esto es una ergástula gigante, 

un enorme cementerio, donde la patria sacia sus 
vesánicas ansias de mutilación, degradación y 
muerto.

A cada voz de dolor, a cada grito de justa 
rebeldía, a cada imploración de justicia y ‘ de 
pan, contesta la patria con las bayonetas y el 
plomo, Los esbirros del Estado y los miserables 
de la Liga. Patriótica Argentina cumplen con 
esa misión “humanitaria”.

Cuanta tumba, madre, ha besado la luz de: 
sol. Cuanta sangre obrera, sangre -noble, se ha 
esparcido en esta tierra mil veces maldecida, 
cuantos ojos se han disecado y cuanto odio se 
ha inyectado cn el alma del pueblo. La furia 
do Caín parece haberse desencadenado sobra 
esto tierra quo nacida para el trabajo se ha 
convertido en trágico sepulcro de obreros.

Y todo para enriquecer las arcas famélicas 
del capitalismo y para cimentar Jas bases de 
su hermano el Estado. Es decir todo por el di­
nero que amhiciona'i unos pocos protegidos por 
la máquina estatal.

V



GERMINAL

señor regexte *
Fniiiézó el año, le conviene quedarse tranquilo en el puesto 

míe repetidamente le liemos indicado: no trate de e jercer otra auto­
ridad porque a V<1. le faltan aptitudes indispensables para ello, y 
además porque le puede causar dolor de cabeza.

no
no deseo

Yo no sé lo que será de mí. Más vale 
pensarlo. Quiero estar alegre, y 
amargarte.

Recuerda siempre « este hijo que 
quiere y siempre te recuerda. Besos.

mucho te

N. M.
■ aOXXOí- —

Reflexiones de Bernard Shaw
Crimen y castigo

Toda la truhanería, toda canallada, está resu­
mida y comprendida en la frase: “Que mes 
sieurs les assasins commencent! ” (que los se­
ñores asesinos comiencen).

£1 hombre que ha seguido la graduación que 
existe desde el pelotón de flageladores de Eton 
hasta el 
culpable 
producto 
pateado 
madre hasta el momento de hacerse 
fuerte para extrangular y robar a los ciudada­
nos ricos cuyo dinero quiere para sí.

El encarcelamiento es tan inexorable como ’a 
muerte.

Los criminales no mueren en manos de la ley, 
sino en manos de otros hombres.

El asesino Czolgosz, asesinando al presidente 
Mackinleg hizo de éste un héroe, Estados Uni­
dos de Norte América, hizo de Czolgosz otro hé­
roe por el mismo procedimiento.

El asesinar desde el patíbulo es la peor for­
ma de asesinar porque está investida con la 
aprobación de la sociedad.

Lo que enseña es el hecho, la hazaña y no 
el nombre que 
capital no son 
minen entre sí, 
pura continuar

En todo lo que damos de barato, en toda va­
loración importante, el crimen es lo único que 
decimos que es una ley penal.

Cuando un hombre necesita matar un tigre, 
decimos que e» un deporte: cuando el tigre ne­
cesita matar al hombre, decimos que es fci-oci- 
dad. No es mayor la diferencia que existe en? r? 
que discutir un poco sobre quien de nosotros 
tiene que ocupar las celdas.

Mientras tengamos prisiones siempre habrá 
<-i crimen y la justicia.

El hombre que tiene más miedo dentro de 
prisión es el jefe de ella.

No es necesario reemplazar 
ha sido grillotinado: lo que 
reemplazar un sistema social 
nado.
Títulos.

Los títulos distinguen a los 
razan a los superiores y son la desgracia de !ob 
inferiores.

Los grandes hombres rehúsan lo» títulos poi­
que eBtán 'celosos de estos.
Propiedad.

La propiedad, ha dicho Proudhon, es un robo. 
Esa es la única verdad perfecta que se ha 
dicho sobre e»te tema.

de la tradición”, y el pleito fué ardientemente 
debatido entre los dos bando», tildándole j<» 
unos a los otros de “retrógrados” o de “revo­
lucionarios”.

Gomo la discusión fué vehemente y extensa; 
los oradores salían por turno, subrecitamentc 
del recinto y con el gaznate reseco, iban, uno 
tras otro derecho al charco a apaga i la ,<ed.

May regeneradores del pueblo en ¡as b.iue.-vg 
del Parlamento que “predican” y -obran”, 
exactamente como los presuntuosos pav.,s 
esta fábula: ¡No pueden olvidar el chuteo "... 
la política criolla donde bebieran desde •• .i- 
orígenes, a pesar de que invoquen doctrinas so 
cíales.

Julio R. Barcos.
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LETANIAS A JESUS

le damos. El crimen y la pena 
dos cosas opuestas que se ter 
sino que son similares y sirven 
su especie.

u na

.jUé
es

«o

Jesús de Galilea
Para mí no eres Dios; 

eres solo una idea
de la que marcho en pos. 

No me humillo ni ruego
n tus planta», Jesús; 

llego a tí como uu ciego
que va en busca de luz. 

Jesucristo eres nuestro 
mús grande innovador. 

Profeta no! Maestro 
de piedad y de amor. 

No le niegues al muido 
la gloria de tu ser, 

que en su vientre fecundo 
te engendró una mujer. 

Pastor de la gleba, 
sabio teorizador 

de la turba que lleva 
el signo del dolor.

;óh, si lucra divino 
el degüello do luz 
que alumbró tu camino! 
¿Qué valdría tu cruz?

Tu doctrina redime
de ella vamos en pos. 

Como hombre, eres sublime, 
Prqueño eoipo Dios!

AUnaljiiejite

7 r ■ ■ / x- -\ r
Nota de Redacción

Queremos dejar constancia;que tocias : ia 
ciones que se hac.1—

u-'J criminal 
es necesario 
que esté guillen-

mediocres, cniba-

de
Jh 

en los días de baiáqa» 
el anua civil que acón,

partido socialista (la papeleta) para tu 
la burguesía parasitaria.... EL hecho i.-u 
la, siguiente forma: estaba nuestro hom 
visita en casa de su hermano cuando 

realizar una serie de pruebas «te 
el patio, prólogo do una segunda

Ai» 
botehu 

U jj 
W

:<X

El martes 13 de lebrero, en pleno t-arnuvai, 
mientras realizaba pruebas de acrobacia on 
cloivn se rompió lu crisma. La victima resulto 
ser u nsujeto de 29 años, soltero, carrero, miem­
bro conspicuo de iría prestigiosa sociedad 
payasos, subscriptor de “Lu Vanguardia”, 
perfecto eiududtVJO que 
olee torales empuña bu 
seju el 
Hilar a 
rrió t-n 
brO de
se le antojó 
acrobacia en 
serie que realizó más tarde en la azotea, 
tes de subir pidió do» escalera», una 
vacia, y convocó a todos los vecinos pura qu, 
admirasen la destreza extraordinaria de < 
piernas... Utilizó las escaleras como zancos, 

■ puso la botella en la nariz y sin calcular 
distancia que lo separaba de la tierra dura . 
echó a caminar gallardamente. ... Pisó en fal­
so y se cayó do cabeza al patio donde se frac­
turó el cráneo.

“La Nación”,
mu, califica el hecho 
ble”.

• ‘ La Prensa ’ ’, que 
dad con su<?¡ .imediata 
mo de “suceso doloroso”.

“La Vanguardia”, a fin de salvar toda r>.s 
ponsabilidad doctrinaria, se calla la boca; el 
partido no puede autorizar a uno de sus miem 
bros a que haga payasadas no estando la repú­
blica en vísperas de elecciones.

Ahora, vienen naturalmente las reflexiones d< 
caso, las reflexiones que puede hacer yo y ma

siempre generosa y mwgnáui- 
de “accidente lamenta

n voces rivaliza en bon 
colega, lo califica asimis.

s álu- 
....... . ... racen-en el -presente miañare- 
Consejo DlrectivollináTEacttrtacI se renerelTái 
que hace poco» días ha terminado sus funcio­
nes.

"Los Pavos"
Con la proverbial fatuidad de su estirpe, I 

pavo» que habían llegado por una do las tanta-. I 
sorpresas de la democracia a la cúspide del po- I 
der reuniéronse un día t-.i cónclave para e»tu; I 
diar solemnemente la manera de borrar en los | 
tipos de la especie, ese estigma de fealdad p¡<-- I 
beyesea que los hombre» han dado eu llamar I 
moco de pavo. 7^”

Habisise aceptado como verdad ineoncusu, d^s- I 
puéwle escuchada religiosamente la palabra Jel I 
pavo más sabio de la asamblea, que lo que I 
producía el irrcpufsivo apéndice era el agua I 
insalubre de los charco» donde acostumbrar<m a I 
beber lo» pavo», generaciones tras generaciones. I 

$i buscamos tra fenómeno semejante en los I 
seres de escala inferior, verbigracia, el hom. 
bre—decía prosopopégicamente el pavo más ¡«a- 
hio—«os encontraréis con la enfermedad del co- ¡ 
to, común a lo» cretinos de las montañas, y 
aún a las personas nórmale», en gqpellow luga 
res que carecen de aguas potables.

—¡Pido la palabra!—vociferaba otro pavo jo­
ven y reluciente de gordura, abriendo la cola 
en abanico y dejando caer el moco tras un 
estridente ¡glú!... ¡glú!... jglúl... rasando a 
modo de un mosquetero la tierra con sus alas. 
—Opino que todo el problema se redúee a ave­
riguar cuál es el agua que conviene beber a 
tos de nuestra raza, fii el foco de infección e» 
el charco, yo quiero que se me diga cuál es lu 
fuente donde podremos beber el agua pura dof 
cielo que contenga la gracia divina de le be- 
llezc.

La discusión subió de tODo a este punto: 
cuesta mucho romper con “las sagradas leyes

ello lo que nos lia 
alto de la. escala 
infinito todas las 
ofrendándonos la

que puedes hacer tú, indígne mortal qu«- h 
disfrazas.

¿Qué te sugiere ese hombro de 29 nao», -d<h 
livaadameuto soltero, disfrazado de payaso, m, 
ciendo pirueta» en una azotea con una botella 
en la nariz, macaqueando v finalmente ptc<-ípi 
laudóse en el vacío y rompiéndose la crisma' 

l na carcajada, ui, si, una carcajada. El he 
dio o» para reír y no para llorar, es también 
pitra reflexionar «obro la estupidez humnrm set 
complicar cu cdlo al glorioso partido sodttiis'n, 
ti Justo y u Bepotto...

El carnaval e» uu estupidez tradicional
»o perpetúa oti razón que todavía somos b.tsr .ri­
te estúpidas. Todo lo que so haga i-n eso» üm-, 
es poco para acreditar que aún no hemos deja 
do de ser lo que desgraciadamente somos ,/c.t. 
a niKMitro progreso y a nuotrn ••uhura iadts> u 
tibie. El hombre sufre un proceso «te iegt«‘:.n',n 
in -ntj, una mctamoi-fosis de tre» «lín* duraui.- 
lo» eunles Cambia su piel de serpiente po« i-ca 
piel de o»o o de caballo.

Los pobres olvidan su pobreza di-JTazám , >• 
<lc ticos y los ríeos olvidan su» pecádoa di» 
(razándose de pobres, La mujer trueca su ¡h-mi, 
lo propio hace el más inteligente de los anima 
íes: el hombre.

Y la estupidez humana culmina en el pay<t«>, 
empieza y lermiun en el payaso. El payas > 
salla y que baila, que da salto» mortales, 
inuequca y patalea y que al fin so sube u

qUC 
ipic 
una 

azotea y se cae de cabeza ai patio, al b -uditt»
patio, al nunca como se debe alabado patio que 
lo suprime generosamente.

Desdé el martes 13 de febrero hay e.i nues­
tra república, entonces, un imbécil menos.

E. O.

en m 
amar un 
sociedad, 
anormal, 
debes si- 

tu­
tu

la patria y dej orden. Ser trabajador 
insultó. Decir la verdad una locura, 
delito. Todo eso »o contempla en esta 
\ tu compañero, a menos de ser un 
no debes permitir que eso suceda, no
leneiar esos anacronismos, no debes anular 
cerebro, petrificar tu corazón, amordazar 
conciencia.

Pensemos pues, y bien alio, gritemos nuestras 
verdades, alimentemos nuestro cerebro do idea 
les nobles, y tirémonos a ¡a ac<’ión_^valiente 

.mente

gía política y administrativa que sofoca la vida 
en las normas uniformes o instituye una culto; 
<■ rucia tiránica y soberbia.

Pero no podemos entrar en estos aspectos de 
la cuestión que tratamos pues nuestro objeto 
es descubrir lu» funciones sucesivas que ha ido 
desempeñando la cultura a través de los cam­
bios sobrevenidos ’en la vida social.

Ernesto Nelson.

er-para que esos ideales^
/Z

Temas educacionales
La complici'dadydbl Estado

es hcrtiTtnttr'gcine
Ll ! , r_..-i
ixstadoinoderno

,L;
del

simbiiosis explica que los Estados uio- 
aún los que se llaman democracias, no 

atrevido a extender el concepto igtin*

Piense, compañero
Alguien ha dicho una vez una frase que lia 

quedado estampada en la vida como un apo , 
tegma: “Pienso luego existo”. Por muy metá­
lico que ti- parezca este aforismo, detente un 
momento a reflexionar sobre él y verás que 
encierra todo uu mundo de belleza. Pensar. ; No 
es por ventura ese acto de pensar la virtud 
más saliente, la emoción más intensu que expe 

. rimeuta el hombre? ;No es 
colocado en el grado más 
zoológica, abriéndonos el 
puertas de lo desconocido,
existencia Jas bellezas inefable» de su ínme-.-o 
jardín de Epicuro?

Las ideas son la» que abren el camino de 1.a 
civilización, demarcan las innumerables ota •<- 
le la historia, imprimiendo' en cada época el 
espíritu y la concepción vital de los hombre» 
qim Jn habitaron, de los hombres que vivieren 

. y coustruyeroa esa generación: ese peldaño de 
la infinita c.-calera de la vida.

G»mvénect'-, compañero que son las ideas las 
qur dignifican la humanidud.

I Nacer, comer y morir, cualquiera sabe desde 
I la célula :tl elefante. Alá» en ¡«ensar está e¡ 
I problema.
I Decía Rodó, el maestro de la juventud, qué 
I cada generación humana debe «onquistarse pot 
I esfuerzo propio su Té en determinados idcalc» 
I y su puesto en Ja evolución de las ideas.
j Jú-nscmos • iitonces.con nuestra propia cabeza, 
I luchemos corno debe hacerlo todo joven de este 
I siglo, es decir con ideas nuevas, con armas no 
I bles y concepciones elevadas. Dejemos para 
I siempre bis cosas del pasado, las ideas de 
i nuestros padres, pues esas si bien nos perteue- 
I cen ta.mbié;i no» rebajan. El tiempo no pasa 
| cu vano y la juventud para algo ha venido al 
I mundo, y si nos sentirnos incapaces pura luchar, 
| para crear, para revolucionar la 
| sirven nuestros veinte años que 
I escarnio de toda una generación! 
I May muchas cr/.tas mala# en la
I meten a diario muchas rajuBticias. So pisonea 
| a cada instante la dignidad humana. Se come- 
I ten crímenes, atropellos, se veja, se explota 
I miserablemente y todo en nombre de la ley, de

vida ¿a qué 
no sea pura

El
capitalismo. Si este último (,-apturú una clase <-n 
las mallas de la red ecouómicaj aquél consagró 
ese dominio con la ley. Garantizando la propie­
dad privada del suelo; dictando leyes que ro­
dean de protección la vida del capital, ofre­
ciendo distinciones y honores en los puestos pú­
blicos y pingües utilidades en las empresas, el 
Estado 
oracía.

Esta 
demos,
so hayan 
litario al terreno económico.

De haber ocurrido así so habría abolido el 
privilegio económico que permite el dominio 
efectivo de unos hombres sobre vasta» multi­
tudes, del mismo modo que la democracia polí­
tica ponía eficaces valUm al privilegio anéese ¡I 
que usaba del poder con fines de beneficio p-'r- 
sonaL

Pero en realidad no ocurrió tal limitación. 
Si bien una barrera política no dividiói a los 
que ma idan para su provecho y lo» que sirven 
ciegamente lo» designos de estos últimos, los 
que tiranizan a capricho y los que obedecen 
por la fuerza, quedó sin' embargo subsistente la 
barrera económica que divide los que mandan 
en virtud de sus propios intereses y los que 
están esclavizado» a esos intereses; los que se 
guían por su propia ley y los que obedecen a 
ella constreñido'» por la necesidad.

La supervivencia de esta organización social 
estratificada’ en clases de acuerdo con su capa­
cidad económica, obligó « la democracia pq- 
iítie.a a desmentir en la práctica sú» teorías, en 
un esfuerzo por conciliar la democracia políti­
ca con el privilegio económico. ¿Cómo hacerlo? 
¿Cómo se arreglaría la minoría adinerada para 
perpetuar en »us manos el control del Estado 
aún <“i medio de la» multitudes armadas con el 
sufragio popular? Pues’dando a la cultura una 
función política y lo política un gpntido doeíii 
navio, cultural y técnico, negando eon ello 
implícitamente que el gobierno pudiera ser la 
expresión de] buen sentido colectivo y del sen­
tido moral inherente al hombre normal.

Sería íntere»ante detenerse en la crítica de 
este aspecto de la vida política y de sus coa 
secuencia» en la existenefa social; del rulinaris- 
mo que ha instituido 
la importancia de la 
de las codificaciones,

- -
Desarrollo de los corsos pata aplazados

(Jira obra digna de ^nemnjo^ y > ';u~Ja ■■ j -1 
se han colmado las aspiraciones do los 
c.hos que dirigimos la Asociación, han sido tos 
cursos para aplazado» que se dictaron durante 
las últimas vacaciones bajo el patrocinio de 
esta entidad.

Hemos tenido oportunidad dé demostrar qre 
sin Directores, regentes celadores etc. somos cu 
paces de, aprovechar en una eficiente forma 
nuestro tiempo; habiendo pulsado asimismo m 
opinión de los concurrentes, los cuales han que­
dado. gratamente impresionado» ríe nuestros cur­
so», y muchos de ellos han aprobado con bri 
liantes exámenes sus materias.

Huelga decir, además, que hemos teñirlo <»• 
pecial atención en seleccionar nuestro prole 
«orado, los cuales han apostarlo »u valiosa prv 
paración y cooperación para el mayor apr v<- 
chamiento posible de lo» cursos por parte ú«- 
las estudiantes.

C'on suma gratitud «le nuestra parte, a «o.'iti- 
núación publicamos la nómina de los profesoras 
v compañeros estudiantes que han''dictad > «o»
curaos: Dr. Ardonio Martini — M. Mareu- 
Dr Elias Air. Bravaix -— Sr. J. Minocehiv - 
Sr. Bertini — Sr. J. Hosco • Sr. GonznM 
Barsi — Sr. Guzman Centurión — y compañe­
ros A. A. Bianchi — Feo. Benrlicente — 
Delgado — J.'Dallad — Feo. Romano — G. 
Salmerón — J. Kahl — Gorman Knhl.

•Asimismo hacemos llegar nuestro reconoo 
miento al señor Vicedecano 'en ejercicio doctor 
Juan L. Forrarotti, por la dereterne aten.uoh 
que ha tenido en facilitarnos, el local de «a 
Escuela, para dictarlos. -— Secretario de E<t. 
Cultural.

1867-San Martín-1871
Unión Telefónica 6194

ROSARIO
como una justillcacíón de 
letra, de las fórmula- y 

de toda es»''vasta teolo

<:

&


